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El C a r n a v a l es la sinfonía de la 
C u a r e s m a . 

í5e ha dicho desde hace m u c h o 
tieiTipo que el placer es la p u e r t a 
del dolor. 

En el C a r n a v a l y la Cuaresnia 
fa l ta ese pr inc ip io . 

Al ver á la h u m a n i d a d p repa ra ­
da parfi la oración y el a r r e p e n t i ­
mien to con el e s t ruendo de lo.s fes­
t ines , me acue rdo de los molos es-
t u d i a n t e s ; c u a n d o se acerccín los 
e x á m e n e s for ta lecen su cabt^za con 
u n a vacac ión de quince d ias . 

El C a r n a v a l es el « m a ñ a n a a y u ­
n a r á J u a n Godoy» . 

Y como mañana es u n a es­
pe ranza y la esperanza os s i em­
p r e du lce , por eso el C a r n a v a l rie 
Á dos car r i l los . 

Pe ro el mañana se en t r e t i ene en 
m o n t a r s e en nues t r a s nar ices sin 
que j a m á s log-remos echar le la 
m a n o . 

¡Ay del d ia en que m u e r a el m a ­
ñ a n a ! Jbi crit flelus et stridor den-
tium. 

Deduzcamos . 
Si la m á s du lce felicidad es la 

e spe ranza , y la esperanza se con­
densa en el mañana y el mañana se­
mejan te á p romesa de t r amposo , 
n u n c a l lega , y s i l lega as vest ido 
de juez , el fio'y debe ser m a s neg ro 
que uu r emord imien to . 

Yo no sé si los economis ta s ha ­
b r á n es tud iado /a felicidad. 

Porque la felicidad es un producto 
en el cua l la oferta e s t á s iempre en 
razón inversa áe.\pedido. 

Por eso el mundo esta desde Ada m 
en una deplorable crisis de felici­
d a d . 

La h u m a n i d a d e* u n a i n m e n s a 
edición de los pecados cap i t a l e s . 

Cada h o m b r e es un e jempla r de 
e sa ob ra . 

El rostro es el Índice de cada uno 
de esos l ibros que se l l a m a n indi­
v iduos . 

Mas c la ro . 

El rostro es la fé de e r r a t a s . 
Los que sietiteo que la P rov iden­

cia ño no.s h a y a puesto el copfzón 
@n la f rente , quieren e n g a ñ a r s e á 
sí m i smos . 

La vejez es un poco de t i empo 
condensad;) sobre un s e m b l a n t e . 

Cuando el coray.on se e n v u e l v e 
eo la helad;) b ruma de los p l ace -
re s, 1 a c o n d (M) s a c i (1 n e s i n s t a n t á n e a. 

Por e.so hay viejos improv i sados . 
La dHsgi 'nc ia r izando de a r r u g a s 

una frente y dejando un reguero 
de l a g r i m a s e n una meji l la , enve­
jece t a m b i é n . 

Pero los ojos, v e n t a n a s del a l m a , 
se i luminan, en tonces con uoa luz 
que nace en el cielo y se d i l a t a en | 
la e t e rn idad . 

De cua lqu ie r modo lo repe t imos . | 
El rostro es una fé de e r r a t a s : 
Ahora coropiendo po rqué el Car­

n a v a l se vis te de m á s c a r a . 
Tiene épocas la v ida , en que la | 

conciencia acímsf^ja al rosti-o que 
se cubra con una inásca ra . 

Ahora me esplico la satisfacción 
c o n q u e se p r o n u n c i a el r isueño 
¿me conoces? bajo el m u r o de un a n ­
tifaz. 

Obsérvese una cont rad icc ión . 
Un hombre e n m a s c a r a d o hab la 

por los codos. 
Diré uu refrán, que quien m u ­

cho hab la , muel íoyei - ra . 
Un hombre hab lador y un hom­

bre de s l enguado , son iiíuy parec i ­
dos . 

Sin e m b a r g o , un hombre deslen­
guado no podría a r t i c u l a r una p a ­
l a b r a . 

¡Cuantas repu tac iones se disi­
p a r á n con la e spuma de u n a copa 
de C h a m p a g n e ! 

¡Cuan tas veces la honra de u n a 
mujer , q u e d a r á s epu l t ada en el 
fondo de una t aza de café! 

¡Cuanto mal hace la l e n g u a de 
un des l enguado! 

Ksto me hace pen'^ar que las pa­
labras y las iíh^as t ienen su car ­
n a v a l lü uiisraa (jue los ind iv iduos . 

La Libertad se disfraza á veces 

de .anurguia con t a l g r a c i a , que no 
lu cunuciera la m a d r e que la pa r ió . 

La inocencia se d u e r m e en e l 
seno de una rosa b lanca , y c ruza 
•por t-1 mundo en la frente de u n a 
ran ie ra . 

Ll honor t t m a l a forma de u n a 
pistula ó de un florete, y p r o n u n ­
cian disctir íos que a r m a n ru ido . 

Kl amor patrio se esconde t r a s 
la cruz, s igno de n u e s t r a r e d e n ­
ción, y luce en el pecho de un 
hombre , que acaso debiera e s t a r 
c r u c i ñ c a d o . 

Desde que h e vis to l a cruz de 
Isabel la Catól ica sobre el pecho de 
un moro , no p u e d e s o r p r e n d e r m e 
ua cr is t iano que reza ra el Via-Crii-
C'is á M a h o m a . 

Eu cier to l u g a r se dió u n ba i l e 
que cone luyó á nava j azos . 

Ocho dias después leí: 
• Gran bai le d e . . . con el o rden , 

respecto y del icadeza que d i c h a 
sociedad t iene acredi tados .» 

Por eso be dicho que las i d e a s 
t ienen t amb ién su C a r n a v a l . 

El Carnaval - que procede á l a 
C u a r e s m a en la s íntes is de todos 
los c a r n a v a l e s . 

Cuando lo veo i n v a d i r los d o m i ­
nios de la C u a r e s m a , m e pa rece 
un seductor cobarde que m u r m u r a 
prome.sasde a m o r en los pudorosos 
oídos de u n a v i rgen p a r a goza r se 
después en su a f ren ta . 

También me recuerda las / a r a s -
ca.s'que en a l g u n o s pueblos p rece ­
dían á las procesiones. 

H a r é u n a s a l v e d a d . 

No a ludo á las mujeres ' feas q u e 
ans i an el C a r n a v a l p a r a d a r g a t o 
por l iebre . 

El C a r n a v a l de la h e r m o s u r a , 
empieza con la profunda filosofía 
de los fabr icantes de cosmét icos y 
pe lucas . 

El los sabían quo la esencia de l 
a m o r e s el misterii» y que la belle­
za <!ebe a d i v i n a r s e . 

P a r a q u e la ilusioií sea c o m p l e t a , 
es menes te r en t i Igunas mujeres , 
empezar adivii\aii io si lo son. 


